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Resumen
El análisis osteológico de lesiones atribuibles a violencia constituye 
una valiosa herramienta para el estudio de conflictos en poblaciones 
del pasado. Con el objeto de aportar al conocimiento de tales expre-
siones, se analizan, discuten e interpretan patrones y frecuencias 
de lesiones atribuibles a violencia en esqueletos correspondientes a 
distintas secuencias del desarrollo sociocultural del noroeste argentino 
(NOA). Se relevaron fracturas atribuibles a violencia en 130 individuos 
mayores de 15 años de edad, pertenecientes a cinco conjuntos óseos 
provenientes de cinco sitios prehistóricos. Los sitios y materiales 
asociados corresponden a la serie sociocultural Formativo Inferior, 
Desarrollos Regionales, Inca e Hispano-Indígena I. Los resultados 
ponen de manifiesto la existencia de episodios de violencia en toda la 
secuencia sociocultural representada. Aunque se observó una mayor 
prevalencia de individuos afectados en el Hispano-Indígena I (6/35, 
17.14 %) respecto de los otros, (Formativo Inferior: 1/13, 7.69 % y 
Desarrollos Regionales / Inca 7/82, 8.54 %), las diferencias no resul-
taron estadísticamente significativas. Se concluye que los episodios 
de violencia se manifestaron en la región desde tiempos Formativos, 
verificándose ininterrumpidamente hasta el Hispano-Indígena I. Entre 
las posibles causas que ocasionaron las lesiones se considera la existen-
cia de conflictos intra e intergrupo.
Palabras clave: bioarqueología, lesiones traumáticas, secuencias socio-
culturales, noroeste argentino.
Abstract
The osteological analysis of injuries attributable to violence is a va-
luable tool for the study of conflict among peoples from the past. In 
order to contribute to the knowledge of such expressions, patterns of 
injuries attributable to violence found in complete skeletons (130 in-
dividuals over 15 years of age) from five different sites from northwest 
Argentina (NOA) are analyzed, discussed and interpreted. The osteo-
logical evidence and associated materials correspond to four different 
sociocultural series: Lower Formative, Regional Developments, Inca 
and Hispanic-Indigenous I. The results show the existence of vio-
lence throughout the entire sociocultural sequence here represented. 
Although a higher prevalence of affected individuals was observed 
in the Hispanic-Indigenous I series (6/35, 17.14 %), compared to the 
others (Lower Formative: 1/13, 7.69 % and Regional Developments / 
Inca: 7/82, 8.54 %), such differences were not statistically significant. 
We conclude that violence is demonstrated in the region at least since 
the Lower Formative period, and continues until the Hispano-Indi-
genous I period. Among the possible causes that led to the registered 
violence, the existence of intra and inter-group conflicts is considered.
Keywords: bioarchaeology, traumatic injuries, sociocultural sequences, 
northwest Argentina.
Recibido: Julio 2015. Aceptado: Abril 2016
1 Mario A. Arrieta. Facultad de Cs. Exac., Fco-Qcas y Nats, Uni-
versidad Nacional de Río Cuarto (UNRC) – Consejo Nacional 
de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET). Labora-
torio de Osteología y Anatomía Funcional Humana. Ruta 36, 
Km 601 (5800), Río Cuarto, Córdoba, Argentina. E-mail: ma-
rrieta@exa.unrc.edu.ar
2 Lila Bernardi. Consejo Nacional de Investigaciones Científicas 
y Técnicas (CONICET). Laboratorio de Osteología y Anatomía 
Funcional Humana. Ruta 36, Km 601 (5800), Río Cuarto, Cór-
doba, Argentina. E-mail: lbernardi@exa.unrc.edu.ar
3 María de la Asunción Bordach. Facultad de Cs. Exac., Fco-Qcas 
y Nats, Universidad Nacional de Río Cuarto (UNRC). Laborato-
rio de Osteología y Anatomía Funcional Humana. Ruta 36, Km 
601 (5800), Río Cuarto, Córdoba, Argentina. E-mail: mbor-
dach@exa.unrc.edu.ar
4 Osvaldo J. Mendonça. Facultad de Cs. Exac., Fco-Qcas y Nats, 
Universidad Nacional de Río Cuarto (UNRC) – Consejo Nacio-
nal de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET). La-
boratorio de Osteología y Anatomía Funcional Humana. Ruta 
36, Km 601 (5800), Río Cuarto, Córdoba, Argentina. E-mail: 
omendonca@exa.unrc.edu.ar
D Introducción
El ejercicio de la violencia ha sido uno de los medios em-
pleados por las sociedades humanas para resolver y/o 
canalizar tensiones tanto intra como inter grupales y ha 
sido definida como “una poderosa expresión de la interac-
ción social humana” (Schjulting y Wysocki 2005:107). 
La violencia, tanto letal como no letal, a menudo produce 
anomalías y/o cambios en los elementos óseos que, en 
virtud de la naturaleza del registro osteológico, son sus-
ceptibles de ser interpretados tanto parcial como com-
pletamente (Lovell 1997; Walker 2001; Martin y Harrod 
2015). De este modo, la documentación, análisis e inter-
pretación de la violencia interpersonal en el registro óseo 
humano constituye actualmente uno de los principales 
tópicos de interés bioarqueológico y, en particular, pa-
leopatológico (Lovell 1997; Jurmain 2001; Walker 2001; 
Martin y Harrod 2015). Lesiones traumáticas en restos 
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óseos humanos antiguos, tales como las fracturas en de-
presión en cráneos y aquellas fracturas provocadas por 
objetos romos, armas filosas y proyectiles, constituyen 
excelentes marcadores osteológicos para el estudio de los 
conflictos sociales en poblaciones prehistóricas (Merbs 
1989; Buikstra y Ubelaker 1994; Jurmain y Bellifemine 
1997; Lovell 1997; Jurmain 1999, 2001; Walker 2001). 
Adicionalmente, una lesión total o parcialmente reabsor-
bida indica la supervivencia al evento traumático. Por el 
contrario, si no hay ningún tipo de reacción ósea repara-
dora en el lugar de la herida, es posible inferir que dicha 
lesión esté muy estrechamente relacionada con las causas 
que ocasionaron el deceso (Buikstra y Ubelaker 1994; 
Walker 2001). Además, en caso de observar la presencia 
de algún tipo de arma o proyectil incrustado en el hue-
so, o, en su defecto, mediante el análisis de la morfología 
de las fracturas, se pueden realizar inferencias sobre el 
arma utilizada, su tecnofactura, sus dimensiones, la ma-
teria prima con la cual fue confeccionada, la dirección del 
ataque, el sitio de impacto e ingreso al organismo y los 
órganos y elementos óseos que habrían estado compro-
metidos (Campillo 2001).
En los últimos años, numerosos bioarqueólogos han en-
focado sus investigaciones en la evidencia ósea de con-
flictos mediados por violencia (Lovejoy y Heiple 1981; 
Walker 1989, 2001; Standen y Arriaza 2000; Jurmain 
2001; Torres-Rouff et al. 2005; Torres-Rouff y Costa Jun-
queira 2006; Lessa y Mendonça de Souza 2007; Murphy 
et al. 2010; Andrushko y Torres 2011; entre otros). Si bien 
este abordaje también ha sido adoptado en la Argentina y 
se han elaborado trabajos donde se encara la violencia in-
terpersonal en poblaciones del pasado, los antecedentes 
basados en estudios de evidencia y registro sistemática-
mente recuperados son relativamente recientes (Barrien-
tos y Gordón 2004; Ammann 2007; Gordón y Ghidini 
2007; Flensborg 2011; Gheggi y Seldes 2012; Díaz et al. 
2015). En cuanto al noroeste, región que nos ocupa, ca-
ben mencionarse el trabajo de Ammann (2007), donde 
se describen y analizan los indicadores de muerte vio-
lenta en esqueletos completos del cementerio de Rincón 
Chico 21 (Santa María, Catamarca), reestudiados en este 
trabajo, y la publicación de Gheggi y Seldes (2012), don-
de se aborda la evidencia de violencia interpersonal para 
poblaciones de quebrada de Humahuaca y valles Calcha-
quíes a partir del análisis exclusivo de series craneanas 
atribuidas por las autoras a los Desarrollos Regionales.
Teniendo en cuenta que es el esqueleto humano conside-
rado en su conjunto quien ofrece mejores potencialidades 
para brindar información sobre el registro de incidentes 
violentos, particularmente aquellos en la forma de fractu-
ras, en este trabajo se intenta documentar la frecuencia y 
el patrón de las lesiones traumáticas atribuidas a sucesos 
de violencia ocurridos a lo largo de diferentes momen-
tos del desarrollo sociocultural de la región. Para ello se 
efectuará el examen de cinco conjuntos osteológicos hu-
manos, cuatro provenientes de quebrada de Humahua-
ca y uno del valle de Santa María o Yocavil meridional. 
Debido a que la variación temporal representada por los 
conjuntos considerados abarca desde el Formativo Infe-
rior hasta el Hispano-Indígena inicial, en virtud de las 
diferentes propuestas teóricas y de los niveles de comple-
jidad estructural entre períodos, nuestra hipótesis es que 
se observarán diferencias tanto en la expresión como en 
la frecuencia de lesiones atribuibles a violencia entre la 
series cronológica y socioculturalmente representadas, 
pudiéndose llegar a registrar una frecuencia significativa-
mente mayor hacia momentos más tardíos (Desarrollos 
Regionales / Inca e Hispano-Indígena I). La informa-
ción proporcionada por nuestro análisis será discutida e 
interpretada a la luz del conocimiento bioarqueológico, 
arqueológico y documental actualmente disponible.
Los desarrollos culturales en el NOA
El noroeste de Argentina (NOA) es una extensa región 
histórico-geográfica que abarca las actuales provincias 
de Jujuy, Salta, Catamarca, Tucumán, La Rioja, parte de 
Santiago del Estero y norte de San Juan. En este vasto y 
variado escenario geográfico tuvieron lugar el origen y el 
desarrollo de importantes culturas aborígenes, muchas 
de ellas directa o indirectamente emparentadas y/o vin-
culadas por lazos tanto biológicos como socioculturales 
y ambientales (González y Pérez 1972).
El primer gran lapso de ocupación, es denominado Arcai-
co (ca. del 9000 AC hasta el 1000/700 AC). Durante el 
Arcaico, las poblaciones humanas vivían en grupos poco 
numerosos y tenían un patrón de comportamiento mar-
cadamente nómade, conforme a una economía basada en 
la caza y recolección (Aschero 2000).
Esta primera etapa es luego seguida por otra denomi-
nada Formativo, que suele ser subdividida en Formativo 
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Inferior (700 AC – 700 DC) y Formativo Superior (700 
DC – 1000 DC). Se considera a este lapso del desarro-
llo sociocultural como transicional entre el modo de vida 
cazador-recolector y el agrícola-pastoril. En el mismo 
comienzan a conformarse las primeras sociedades de 
cultivadores y pastores sedentarios, mediando un seden-
tarismo de características dinámicas, con organización 
política simple, escasa estratificación social y relativa-
mente baja complejidad desde el punto de vista de las 
jerarquizaciones (González y Pérez 1972). Estas socieda-
des habrían explotado una diversa gama de recursos por 
medio de una variedad de estrategias (economía mixta 
agroganadera con énfasis en pastoreo de llama, caza de 
camélidos silvestres y recolección estacional de frutos) 
y habrían mantenido una importante dinámica intra e 
interregional por medio del establecimiento de cadenas 
de relaciones económicas y biosociales (Albeck 2000). 
Hacia finales de esta etapa, la producción agropecuaria 
habría alcanzado nuevos niveles de explotación, donde 
la incorporación de infraestructuras de regadío habría 
permitido un incremento en la productividad (Tarragó 
2000) y un subsecuente aumento de la densidad pobla-
cional, los cuales a su vez habrían generado la necesidad 
de anexar y controlar nuevos territorios. Esta situación, 
entre otras, bien podría haber desembocado en la ocu-
rrencia de luchas y enfrentamientos caracterizados por 
niveles notables de violencia armada (Ottonello y Loran-
di 1987).
Posteriormente, a partir del periodo de Desarrollos Regio-
nales (1000 DC – 1400 DC), a juzgar por la expresión 
arquitectónica de grandes poblados de características 
semiurbanas, entre otros indicadores, se ha postulado la 
existencia de un gran cambio caracterizado por una ten-
dencia hacia una mayor densidad poblacional, propiciado 
esto por el aumento y/o concentración de poblaciones 
hasta entonces territorialmente dispersas (Kolata 1993; 
Nielsen 1996). Durante los Desarrollos Regionales se 
habría dado un notable florecimiento regional, potencia-
do por el afianzamiento de una economía de producción 
agrícola y pastoril y por el intercambio entre regiones. La 
intensificación en las actividades agrícolas con fines de 
complementación de excedentes llevó a que los espacios 
productivos se volviesen más restrictos y más disputados, 
motivo por el cual fueron construidas en toda la región 
centro sur andina estructuras defensivas denominadas 
pukaras (Núñez y Dillehay 1995). De esta forma, surgie-
ron sociedades organizadas en nucleamientos residencia-
les de tipo conglomerado semiurbano, preferencialmente 
emplazados sobre lugares elevados, naturalmente prote-
gidos. Esta situación sería el producto de fenómenos de 
competencia territorial tanto internos como externos y 
del posible surgimiento de tensiones sociales y relaciones 
demográficas complejas, de índoles diversas (Ottonello y 
Lorandi 1987; Nielsen 1996, 2001; Tarragó 2000).
Finalmente, en los últimos momentos de vida exclusiva-
mente aborigen (ca. 1400 DC), tuvo lugar un proceso de 
expansión imperial altoandina que terminó por incor-
porar efectivamente al NOA dentro de los dominios de 
la última expansión incaica. Así, el NOA pasó a formar 
parte del territorio inca denominado Kollasuyu y su fun-
ción principal parece haber sido la explotación de rique-
zas mineras y de productos agrícolas; el tributo laboral 
y también proporcionar manufacturas de cerámica, tex-
tilería y trabajo lapidario (González 1978; Raffino 1981; 
Williams 2000; González y Tarragó 2004). El estado 
imperial incaico ejerció una poderosa influencia en las 
sociedades nativas del NOA y seguramente también ge-
neró una variedad de situaciones de tensión y conflicto 
regional en las diferentes poblaciones de los territorios 
anexados. Aunque esta situación debió cambiar nota-
blemente ciertos aspectos materiales y sociopolíticos 
vigentes en la región, el núcleo cultural fundamental y 
la lengua se mantuvieron sin acusar mayores cambios 
hasta la penetración y dominación final por parte de con-
tingentes militares y religiosos europeos, tras los cuales 
se establecería la institución de la Colonia. (Mendonça et 
al. 1997; Tarragó 2000).
La dominación incaica se encontraba en pleno proceso de 
afianzamiento en el momento en que se produce el arribo 
de los contingentes europeos y el posterior colapso de las 
sociedades nativas (González y Pérez 1972; Ottonello y 
Lorandi 1987). Debido a que las realidades regionales, la 
geografía y la índole de las capacidades de resistencia de 
las poblaciones nativas a nivel local y regional difirieron 
de manera notable, Mendonça et al. (2013) han propues-
to subdividir al denominado periodo Hispano-Indígena 
estableciendo una división dinámica dentro del mismo:
Hispano-Indígena I, etapa caracterizada por un alto grado 
de conservación de la integridad sociocultural nativa. 
Si bien las poblaciones locales pudieron haber tenido 
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acceso a algunos productos de origen europeo, la presen-
cia de los mismos en los contextos funerarios no refleja 
la existencia de un contacto físico y/o biológico efectivo 
con los invasores, sino más bien una introducción y di-
fusión facilitada y/o mediada por estructuras aborígenes 
preexistentes de circulación e intercambio.
Hispano–Indígena II, donde sí se verifica el contacto y el 
impacto violento signado por los sucesivos intentos de 
conquista y penetración territorial española. Esta se-
gunda etapa culminará con la efectiva imposición ins-
titucional, tanto armada como religiosa, que condujo al 
quebrantamiento y a la desarticulación definitiva de las 
creencias, valores e instituciones de las sociedades nati-
vas (Mendonça et al. 1997). Es recién durante esta etapa 
donde se habrían llevado a cabo las diferentes formas de 
violencia e imposición contrarreformista que caracteriza-
ron el accionar de la conquista y colonización española.
En esta breve síntesis de la evolución social y cultural de 
las sociedades del NOA es posible proponer la existencia 
de una variedad de escenarios eventualmente propicios 
para la ocurrencia de episodios de violencia interperso-
nal mediados por enfrentamientos de índole grupal, los 
cuales pudieron obedecer a causales de naturaleza tanto 
endógena como exógena. En estos escenarios de econo-
mías de subsistencia cambiantes, de dinámica interac-
ción social, cultural y demográfica y donde las tensiones 
y luchas por el control de territorios y recursos segura-
mente tuvieron lugar, proponemos describir, analizar e 
interpretar una serie de hallazgos de claros indicadores 
de situaciones de violencia y/o tensión social.
D Materiales y Métodos
El material óseo humano objeto de este estudio corres-
ponde al obtenido durante distintas excavaciones reali-
zadas en sitios con entierros del NOA. Los materiales 
de Yacoraite fueron recuperados durante los trabajos 
arqueológicos realizados por el Dr. Pedro Krapovickas 
entre los años 1960 y 1970, mientras que los cuatro con-
juntos restantes (i. e.; Mulqui, Barrio Corrales, La Falda 
y Rincón Chico 21) fueron recuperados en excavaciones 
sistemáticas llevadas a cabo bajo la dirección de dos de 
los autores (OJM y MAB). Se trata de cuatro conjuntos 
provenientes de cuatro sitios de Quebrada de Humahua-
ca (Jujuy) y uno del valle de Santa María (Catamarca) 
(Figura 1), los cuales se caracterizan brevemente a con-
tinuación:
Sitio Mulqui (Sj Til 20): Sitio hallado en el tramo medio 
de la Quebrada de Humahuaca, dentro del ejido urbano 
de la actual localidad de Tilcara, del cual se recuperó un 
conjunto de 16 individuos (tres inmaduros y 13 maduros). 
Las asociaciones culturales de los materiales excavados 
y los fechados radiocarbónicos permitieron asignarlos a 
momentos finales del Formativo Inferior (575-680 cal 
DC) (Mendonça et al. 1991).
Barrio Corrales (Sj Til 1): Conjunto habitacional localizado 
en el flanco suroeste del pukara de Tilcara. Durante las 
excavaciones fueron recuperados 23 individuos (13 inma-
duros y 10 maduros). Fechados radiométricos y asocia-
ciones culturales permitieron asignar a estos hallazgos 
a los periodos de Desarrollos Regionales e Inca (Otero 
2013).
La Falda (Sj Til 43): Sitio con sepulturas individuales y do-
bles también localizado dentro del ejido urbano de Tilca-
ra. Este cementerio habría estado segregado de cualquier 
otro tipo de ocupación humana durante el periodo en el 
cual fue utilizado. La importancia del sitio reside en que 
se trata de un sector de inhumaciones correspondientes 
al periodo Hispano-Indígena I, que incluye tanto eviden-
cia cultural con influencia incaica como también indicios 
del contacto inicial con europeos (Mendonça et al. 1997; 
Bordach 2006). Se recuperaron 34 individuos, de los 
cuales 25 son incluidos en este trabajo.
Pukara de Yacoraite: Poblado fortificado localizado en el 
tramo medio de la Quebrada de Humahuaca, sobre la 
margen derecha del río Grande, entre la desembocadu-
ra del río Yacoraite y el arroyo Chucalezna (Krapovickas 
1969). En este poblado prehistórico Pedro Krapovickas 
recuperó un conjunto de esqueletos de dos recintos situa-
dos en el sector oriental de la parte más alta del pukara. El 
conjunto resultó estar compuesto por 48 individuos, de 
los cuales 25 corresponden al rango de edad adolescente/
adulto. Yacoraite sería un poblado cuya vida activa habría 
abarcado los periodos de Desarrollos Regionales e Inca 
(Krapovickas 1973, 1981-1982).
Rincón Chico 21 (SSMa RCh 21): Cementerio localiza-
do dentro de la gran localidad arqueológica de Rincón 
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Figura 1. Mapa con la localización de los sitios incluidos en este trabajo.
80
Nº 53 / 2016
Estudios Atacameños
Arqueología y Antropología Surandinas
Mario A. Arrieta, Lila Bernardi, María de la Asunción Bordach y Osvaldo J. Mendonça
Figura 2. Calcáneo izquierdo del individuo 10 del sitio Mulqui. A: Vista superior donde se indica la localización del fragmento de 
proyectil (flecha blanca). B: Radiografía (norma superior) donde se puede observar el fragmento de proyectil lítico incrustado en el hueso 
(flecha blanca).
Chico, en el sector medio del valle de Santa María, pro-
vincia de Catamarca. Se ha recuperado hasta el momento 
un total de 76 individuos, entre inmaduros y maduros, de 
los cuales 57 son incluidos en este estudio. La utilización 
activa de este cementerio abarca desde tiempos corres-
pondientes a los Desarrollos Regionales, para después 
recibir influencia del Tawantinsuyu y, finalmente, presen-
tar indicadores culturales correspondientes a la presencia 
europea (Mendonça et al. 2003). Se consideran en este 
estudio 47 individuos culturalmente asignables a los De-
sarrollos Regionales / Inca, mientras que 10 individuos 
fueron asignados al periodo Hispano-Indígena I.
Debido a la larga secuencia ocupacional de los pukaras de 
Tilcara y Yacoraite, junto con las asociaciones contextua-
les de algunos de los rasgos del cementerio de RCh 21 (i. 
e.; la cámara 15), los autores han decidido unificar los pe-
riodos de Desarrollos Regionales e Inca a fin de evitar la 
ocurrencia de eventuales desacuerdos en la correcta asig-
nación cronológica de los materiales estudiados.
Del total de 197 individuos proporcionados por los cinco 
sitios, fueron objeto de análisis 130, los cuales estaban 
constituidos tanto por sus esqueletos craneanos como 
post-craneanos. Con el fin de asegurar una mejor com-
parabilidad entre los distintos conjuntos, y siguiendo los 
lineamientos de Milner et al. (1991), Jurmain et al. (2009) 
y Murphy et al. (2010), este trabajo se focaliza en lesiones 
traumáticas atribuibles a violencia observadas en indi-
viduos con una edad al momento de la muerte mayor o 
igual a los 15 años (n=130). En la Tabla 1 se presenta el 
número de individuos analizados por sitio y la asignación 
cronológica para cada sitio. La determinación de edad y 
sexo se realizó teniendo en cuenta aspectos métricos y 
morfológicos convencionalmente establecidos para crá-
neo y post-cráneo (Buikstra y Ubelaker 1994).
Para el análisis de los traumas atribuibles a eventos de 
violencia, la metodología empleada consistió en la obser-
vación, descripción y registro de las lesiones traumáticas 
presentes en cada conjunto esquelético individual. Cada 
uno de los elementos del esqueleto axial y apendicular 
fue examinado a fin de detectar la presencia de traumas 
posiblemente provocados por objetos punzo-penetrantes 
o romos y/o contundentes. Solamente fueron considera-
das aquellas lesiones atribuidas a traumas directos. De 
este modo, se registraron fracturas penetrantes, lineales, 
en depresión y fracturas faciales en cráneos y mandíbu-
las (Lovell 1997; Torres-Rouff y Costa Junqueira 2006), 
mientras que para el resto del esqueleto post-craneano 
se consideraron como representativas de violencia inter-
personal únicamente a las fracturas penetrantes (Merbs 
1989; Lovell 1997). El registro de las lesiones traumáticas 
fue realizado teniendo en cuenta la siguiente informa-
ción: tipo de hueso, lateralidad, dimensiones ectocra-
neales y forma y grado de compromiso endocraneal (en 
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Figura 3. Mandíbula del individuo 20 del pukara de Yacoraite. A: Vista general del elemento donde se puede observar la localización 
del fragmento de proyectil (flecha blanca). B: Detalle donde se aprecia como el fragmento de proyectil lítico ha quedado casi totalmente 
recubierto por la acción reparadora del tejido óseo (flecha blanca).
Figura 4. Imágenes radiográficas de lesiones. A: Norma superior de mandíbula del individuo 20 del pukara de Yacoraite, donde se puede 
apreciar el fragmento de proyectil incrustado en el hueso (flecha blanca). B. Norma lateral del calcáneo izquierdo del individuo “Z” de la 
cámara 8 del cementerio de Rincón Chico 21, donde claramente se observa el ápice de un proyectil lítico alojado en el hueso  
(flecha blanca).
Figura 5.  Lesiones halladas en cráneos del 
cementerio de La Falda. A: Fractura en depresión 
localizada en el parietal izquierdo del cráneo 
del individuo R3 (flecha blanca). B: Vista 
superior del cráneo del individuo R22 E#7, 
donde se puede apreciar la fractura en depresión 
localizada en la región obélica izquierda (flecha 
blanca).
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Tabla 1. Asignación cronológica, número de individuos y dataciones cronológicas por fechados radiocarbónicos correspondientes a cada 
uno de los conjuntos osteológicos contemplados en este trabajo.
Asignación 
Cronológica




13 Beta-132947 (hueso humano): 565–689 
DESARROLLOS 
REGIONALES / INCA
Barrio Corrales (SJTil 1) 10


















Figura 6. Individuo I de la cámara 13 del cementerio de Rincón Chico 21. A: Fotografía in situ donde se observan dos puntas de flecha 
impactando sobre distintos elementos de la columna vertebral. La flecha blanca superior señala la punta de proyectil hallada entre las 
articulaciones costovertebrales derechas de las vértebras dorsales octava y novena, mientras que la flecha blanca inferior señala la punta 
que impactó en el cuerpo de la décima vértebra torácica. B: Vista lateral derecha del cuerpo de la décima vértebra dorsal donde se aprecia la 
lesión causada por el impacto de la punta de proyectil.
cráneo), posición en el elemento óseo (proximal, medial 
o distal en el caso de los huesos largos) y configuración de 
la fractura (longitud del hueso fracturado y ángulo de la 
línea de fractura) (Lovell 1997). El reconocimiento de las 
heridas antemortem respecto de las perimortem estuvo dado 
por la existencia o no de remodelado óseo en el lugar del 
impacto, resultando tal remodelado en la formación de 
un callo cicatricial o, en su defecto, por la presencia de 
bordes romos (Buikstra y Ubelaker 1994; Sauer 1998; 
Walker 2001). La observación de las lesiones fue reali-
zada mediante inspección ocular simple y subsecuente-
mente mediante el empleo de un magnificador óptico con 
luz adosada y una lupa binocular. También se obtuvie-
ron placas radiográficas de aquellos elementos que ma-
nifestaron la presencia de fracturas penetrantes. Para la 
medición de las dimensiones de las lesiones se utilizó un 
compás de ramas rectas.
Los eventos de trauma óseo también fueron anali-
zados, comparados e interpretados en el contexto de 
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C-IV M 33-45 Calcáneo izquierdo
Fractura penetrante (punta obsidiana) (Figuras 2 A 
y 2 B). Presencia de actividad cicatricial 







Fractura en depresión semicircular de 7 x 4 mm. 





Fractura penetrante (punta obsidiana) (Figuras 3 A 








Fractura en depresión semicircular de aprox. 11 mm 
de diámetro. Presencia de remodelado óseo
C-8 M 39-44 Calcáneo izquierdo
Fractura penetrante (punta obsidiana). Fragmento 
de proyectil dentro de cavidad lítica oval de 7 x 10 
mm muy probablemente generada por infección 





Fracturas en depresión (2). Una circular de 5 mm 






Fractura penetrante (punta obsidiana). Presencia 
de exostosis rodeando lesión (probable miositis 
osificante post traumática)
ED II F 13.5-15.5
Cráneo (parietal 
izquierdo)
Fractura en depresión elipsoidal de 7 x 11 mm. 
Presencia de remodelado óseo




R 3 F >50
C r á n e o 
( h e m i f r o n t a l 
derecho y parietal 
izquierdo)
Fracturas en depresión (2) elipsoidales. La del 
frontal aprox. 12 mm de diámetro; la del parietal 10 
mm de diámetro (Figura 5 A). Ambas evidencian 
actividad reparadora
R 13 M 20-21
C r á n e o 
( h e m i f r o n t a l 
izquierdo)
Fractura en depresión semilunar de 9 mm de 
ancho. Presencia de remodelado óseo
R 17 M 18-19
C r á n e o 
( h e m i f r o n t a l 
derecho)
Fractura en depresión circular de aprox. 8 mm de 
diámetro. Presencia de remodelado óseo
R 22 M 40-45
Cráneo (parietal 
izquierdo)
Fracturas en depresión (3). Dos de 5 mm de 
diámetro y una de 4 mm diámetro. Presencia de 




C 13 M 22-24 Columna vertebral
Fracturas penetrantes (3) provocadas por puntas 
elaboradas sobre hueso. Una impactó cuerpos 
vertebrales de C6 y C7; otra penetró cuerpo de T10 
(Figuras 6 A y 6 B). Otras 7 puntas asociadas a 
violencia fueron encontradas in situ. Ausencia de 
respuesta ósea
C 13 M 13-16 Columna vertebral
Impacto de punta de proyectil de hueso a nivel 
de articulación costovertebral izquierda de T5 y 
presencia de otra a nivel de cavidad abdominal
Tabla 2. Síntesis de casos de trauma atribuidos a violencia interpersonal para cada uno de los sitios considerados.
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Desarrollo sociocultural Sitio
Masculinos Femeninos Total
n/N % n/N % n/N* %
FORMATIVO Sitio Mulqui 1/5 20 0/6 0 1/13 7.69
Total 1/5 20 0/6 0 1/13 7.69
DESARROLLOS REGIONALES / 
INCA
Barrio Corrales 0/5 0 0/5 0 0/10 0
Yacoraite 2/13 15.38 0/12 0 2/25 8
Rincón Chico 21 3/22 13.64 2/24 8.33 5/47 10.64
Total 5/40 12.5 2/41 4.88 7/82 8.54
HISPANO-INDÍGENA INICIAL
La Falda 3/10 30 1/15 6.67 4/25 16
Rincón Chico 21 2/6 33.33 0/4 0 2/10 20
Total 5/16 31.25 1/19 5.26 6/35 17.14
Tabla 3. Distribución por sexo, sitio y etapa de desarrollo sociocultural de individuos con lesiones atribuibles a violencia.
Las frecuencias se muestran por n/N (nro. de individuos afectados sobre el total de individuos). 
*En la columna del total de individuos por sitio, además de los masculinos y femeninos, también fueron incluidos aquellos individuos de sexo 
indeterminado.
información teórica y documental global que los con-
tiene, particularmente en lo que hace a su marco socio-
económico-cultural y cronológico. Finalmente, para 
comparar las frecuencias de individuos afectados por 
lesiones atribuibles a violencia entre los distintos perio-
dos se aplicó la prueba de Chi-cuadrado con un nivel de 
significación menor a 0.05.
D Resultados
Una síntesis de las lesiones atribuibles a violencia obser-
vadas en cada uno de los individuos de los sitios estu-
diados, atendiendo particularmente a las asignaciones 
cronológicas de cada uno de los rasgos donde se encon-
traban incluidos, es presentada en la Tabla 2.
En la Tabla 3 se puede observar que la prevalencia de in-
dividuos afectados por lesiones traumáticas atribuibles a 
violencia fue mayor para el periodo Hispano–Indígena 
I (6/35, 17.14 %). Para este periodo, la frecuencia de in-
dividuos de sexo masculino afectados es similar en los 
dos sitios considerados (aprox. 30 %). Estas frecuencias 
fueron claramente mayores a las de masculinos afectados 
para los otros dos periodos considerados. Para los De-
sarrollos Regionales / Inca, el porcentaje de individuos 
afectados fue del 8.54 % (7/82), y aquí también se ob-
serva una mayor frecuencia de traumas en masculinos, 
aunque dos individuos de sexo femenino provenientes de 
Rincón Chico 21 manifestaron fracturas en depresión en 
el cráneo. Para el sitio Barrio Corrales (Desarrollos Re-
gionales / Inca) no se registró evidencia alguna de vio-
lencia y solamente un individuo del Formativo Inferior 
(1/13, 7.69 %) manifestó una lesión asociada a violencia. 
Finalmente, el conjunto osteológico de Rincón Chico 21 
asignado al periodo Hispano-Indígena inicial sería el 
más afectado por trauma relacionado con violencia en 
este estudio (Tabla 3).
Si bien se observan diferencias entre la prevalencia de in-
dividuos afectados del periodo Hispano-Indígena I y las 
de las otras dos etapas consideradas, los resultados de los 
tests Chi-Cuadrado aplicados no permitieron validar que 
tales diferencias fueran estadísticamente significativas 
(Formativo Inferior vs. Desarrollos Regionales / Inca: 
X2=0.01, P=0.92; Formativo Inferior vs. Hispano–Indí-
gena I: X2=0.68, P=0.41; Desarrollos Regionales / Inca 
vs. Hispano-Indígena I: X2=1.84, P=0.18). Tampoco se 
observaron diferencias estadísticamente significativas 
entre periodos cuando se consideraron únicamente aque-
llos individuos que manifestaron fracturas penetrantes 
provocadas por puntas de proyectil (Formativo Inferior 
vs. Desarrollos Regionales / Inca: X2=0.45, P=0.50; 
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Formativo Inferior vs. Hispano–Indígena I: X2=0.06, 
P=0.80; Desarrollos Regionales / Inca vs. Hispano-In-
dígena I: X2=0.25, P=0.61). En cuanto a la prevalencia 
de lesiones asociadas a violencia según el sexo de los in-
dividuos, se observaron diferencias significativas cuando 
se compararon el total de hombres y mujeres incluidos en 
este estudio (X2=5.88, P=0.02) y en el periodo Hispa-
no-Indígena inicial (X2=4.13, P=0.04). 
D Discusión
Si bien se observan diferencias en las prevalencias de 
individuos afectados por lesiones traumáticas posible-
mente causadas por eventos de violencia, tal como fuera 
planteado en la hipótesis inicial, el tratamiento estadís-
tico realizado no permitió confirmar la existencia de un 
aumento considerable de situaciones de violencia en 
ninguno de los momentos del desarrollo sociocultural 
representados por el conjunto de esqueletos aquí analiza-
dos. Esta circunstancia podría estar relacionada con las 
limitaciones impuestas por el número de individuos que 
componen el conjunto total estudiado. No obstante los 
autores estiman conveniente resaltar el carácter excepcio-
nal en términos de integridad del conjunto de esqueletos 
(cráneo y postcráneo) que ha sido estudiado en este tra-
bajo.
En síntesis, las únicas afirmaciones que nos permiten 
realizar los resultados proporcionados por los materiales 
considerados en este estudio es que los eventos de vio-
lencia interpersonal estuvieron presentes y atravesaron 
a toda la secuencia sociocultural comprendida por esta 
experiencia, y donde los hombres se habrían visto ma-
yormente comprometidos en la participación de tales 
eventos. Asimismo, y a menos que se trate de un arte-
facto propio de la índole de los materiales por nosotros 
trabajados, la prevalencia de este tipo de lesiones es ape-
nas mayor en la secuencia correspondiente a los Desa-
rrollos Regionales / Inca respecto a lo que se verifica, por 
ejemplo, para el Formativo Inferior. Más aún, nuestros 
resultados tampoco se condicen con aquellos obtenidos 
en estudios trasandinos para momentos culturales cro-
nológicamente similares, en los cuales se han observa-
do cambios temporales en la prevalencia de indicadores 
óseos de violencia en otros grupos correspondientes a 
otras regiones del área centro-sur andina (i.e.; Atacama) 
(Torres-Rouff et al. 2005; Torres-Rouff y Costa Junqueira 
2006). Una discusión más detallada respecto a los indi-
cadores óseos de violencia observados en los conjuntos 
analizados se presenta a continuación.
Indicadores de violencia en el Formativo Inferior
La lesión observada en el calcáneo izquierdo del indivi-
duo 10 del sitio Mulqui constituye una señal inequívoca 
de la ocurrencia de eventos de violencia interpersonal 
en tiempos formativos. Si bien este único evento no ha-
bría causado per se la muerte del individuo, el hallazgo 
de otra punta de proyectil completa en el interior de la 
cavidad torácica del mismo individuo sí podría estar re-
lacionado con la causa directa de su muerte (Mendonça 
et al. 1991). Asimismo, las puntas de proyectil incluidas 
a modo de ofrenda en dos de las tumbas excavadas en 
este sitio podrían estar poniendo de manifiesto por un 
lado la importancia social de tales elementos y su valor 
simbólico en tanto armas y, por otro, la existencia de in-
dividuos de esta población involucrados efectivamente 
en el desarrollo activo de actividades bélicas. Adicional-
mente, los indicadores de violencia observados en este 
conjunto óseo sugieren la ocurrencia de enfrentamientos 
a distancia que muy probablemente podrían haberse pro-
ducido entre grupos tanto locales como no locales. En 
cuanto a la índole de los disparadores de estos conflic-
tos, la competencia por recursos considerados limitados 
o escasos parecería ser la causa más probable. Empero, 
lo que resulta aparente es que estos hechos de violencia, 
cualesquiera que hayan sido sus orígenes o disparadores, 
existían en la quebrada de Humahuaca, y seguramente 
en otras regiones colindantes, por lo menos ya desde 
tiempos formativos. En este sentido, cabe mencionar 
que evidencia de situaciones de violencia interpersonal 
durante el Formativo también fue registrada por Gonzá-
lez Baroni (2013), quien observó la presencia de fracturas 
craneanas atribuibles a situaciones de violencia en cua-
tro individuos del sitio PP 9 (Antofagasta de la Sierra, 
Catamarca), datado en ca. 1300 AP. Otros hallazgos de 
evidencia de violencia interpersonal para la misma franja 
temporal en otras áreas del centro-sur andino han sido 
realizados por Torres-Rouff y Costa Junqueira (2006) en 
el sitio Solcor 3 (10.9% de 92 cráneos analizados) y Lessa 
y Mendonça de Souza (2007) en el sitio Coyo 3 (21.74% 
de 46 individuos analizados), ambos sitios localizados 
en el oasis atacameño (Chile). Adicionalmente, Standen 
y Arriaza (2000) hallaron lesiones atribuibles a violencia 
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en 17 cráneos (24.6%) y en una vértebra lumbar de un 
conjunto osteológico de 144 esqueletos provenientes de 
cinco cementerios de Arica (Chile) asociados a la cultura 
Chinchorro (ca. 4000 AC). De este modo, y en base a 
la información proporcionada por otros estudios, la exis-
tencia de eventos de tensión y/o disrupción social en el 
NOA, ya desde épocas anteriores a los Desarrollos Re-
gionales, no debería ser considerada como una situación 
de características excepcionales ni extraordinarias.
Indicadores de violencia en los Desarrollos Regio-
nales / Inca
Las lesiones detectadas en el pukara de Yacoraite fueron 
producidas por traumas directos, muy probablemente 
vinculados con eventos de violencia interpersonal. En 
este sentido, la fractura registrada en el individuo 16 se 
corresponde con aquellas lesiones producidas por obje-
tos en movimiento que impactan en la cabeza. Por las 
características de la fractura, ésta parece haber sido cau-
sada por un objeto de relativamente baja velocidad, tal 
como un guijarro u otra arma de extremos romos (Lovell 
1997). La localización de la lesión (hemifrontal izquier-
do) sugeriría el enfrentamiento cuerpo a cuerpo con un 
contrincante provisto con un arma tal como un bastón de 
madera, aunque no se puede descartar que la herida haya 
sido provocada por un guijarro lanzado por medio de una 
honda, todas ellas armas utilizadas para esta época en el 
sur andino (Bennett 1946; Nielsen 2009). Otra posibili-
dad también es la existencia de algún tipo de lucha ritual 
y/o simbólica entre integrantes de un mismo grupo. No 
obstante, no nos es posible descartar que la lesión regis-
trada haya sido el resultado de una mera ocurrencia acci-
dental. En cuanto a la lesión registrada en la mandíbula 
del individuo 20, una fractura penetrante causada por 
una punta lítica de proyectil, ésta efectivamente pone de 
manifiesto la existencia de situaciones de tensión social 
vinculadas con enfrentamientos armados a distancia, 
que posiblemente ocurrieron entre grupos de diferentes 
procedencias. Adicionalmente, Krapovickas (1973:368) 
menciona que “… Entre los huesos del tronco de uno de los 
individuos estaba una punta de flecha de obsidiana…” y segui-
damente afirma que “…Perteneció sin ninguna duda al arma que 
causó su deceso”. Según Albeck (1992), el pukara de Yaco-
raite, que ocupaba una posición geográfica estratégica y 
es considerado como un importante asentamiento nodal, 
habría sido el cuarto sitio más extenso de la Quebrada 
de Humahuaca y uno de los que habría presentado una 
mayor densidad ocupacional. Ante esta situación, la de-
fensa del territorio y de las fuentes de aprovisionamiento 
podría muy bien haber sido un factor determinante en la 
generación de enfrentamientos armados.
En lo que respecta a la evidencia proporcionada por el 
cementerio de Rincón Chico 21, los casos de violencia 
correspondientes al húmero impactado hallado en la 
C-15 y el calcáneo del individuo “Z” de la C-8 se habrían 
originado, en primera instancia, como consecuencia de 
enfrentamientos a distancia. En ambos casos se trató 
de puntas de flechas elaboradas sobre obsidiana, cir-
cunstancia que pone de manifiesto la existencia de dife-
rencias tanto de índole cronológica como cultural entre 
estos eventos de violencia y los registrados en la C-13, 
que se discutirán más adelante. El ataque sufrido por el 
individuo de la C-15 no fue mortal, ya que rodeando al 
proyectil incrustado se encontraba una masa amorfa de 
hueso que indica que este individuo sobrevivió el tiem-
po suficiente como para que el organismo reaccionara 
y en el sitio de la herida se formase una lesión del tipo 
miositis osificante traumática. En cuanto al individuo 
de la C-8, si bien el mismo sobrevivió al ataque, en el 
sitio de la lesión se había desarrollado una infección que 
todavía se encontraba activa al momento de su muer-
te. Esta situación deja abierta la posibilidad de que la 
causa real del deceso haya sido una secuela infecciosa 
disparada por el evento de violencia mencionado. Sin 
embargo, la notable reacción ósea al ingreso de tales 
agentes extraños pone en evidencia la supervivencia de 
los individuos que sufrieron sendos ataques. En cuan-
to a las lesiones observadas en los tres cráneos, dos de 
ellos pertenecientes a individuos de sexo femenino, 
éstas parecen haber sido provocadas por objetos con-
tundentes cuyo impacto no fue suficiente como para 
ocasionar la muerte de los individuos. Al igual que la 
lesión observada en Yacoraite, estas lesiones podrían 
responder tanto a enfrentamientos cuerpo a cuerpo 
como a distancia, o a eventuales accidentes. En cuanto 
a la presencia de traumas atribuibles a violencia en dos 
individuos femeninos, éstos eventualmente podrían ser 
interpretados como resultado de violencia doméstica 
(Lessa y Mendonça de Souza 2007). Sin embargo, no 
se puede descartar que las mujeres hayan participado 
activamente en los conflictos intergrupales, tal como 
proponen Torres-Rouff et al. (2005).
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Como resulta aparente, las situaciones de violencia in-
terpersonal aquí descriptas se habrían presentado tanto 
en poblaciones de Quebrada de Humahuaca como en sus 
coetáneas de los valles Calchaquíes. Si bien una consi-
deración más prudente fue asignar los materiales prove-
nientes de Yacoraite y RCh 21 a un periodo Desarrollos 
Regionales / Inca unificado, las asociaciones contextua-
les de las tumbas excavadas en ambos sitios sugieren 
fuertemente que la gran mayoría de los esqueletos ana-
lizados pertenecen a los Desarrollos Regionales antes 
que al periodo Inca. Esta situación impone limitaciones 
a las posibles interpretaciones de las lesiones registradas. 
Sin embargo, debido a que estas dos etapas están carac-
terizadas por una alta concentración poblacional (Al-
beck 1992; Nielsen 1996, 2001; Tarragó 2000), era de 
esperar observar una mayor frecuencia de lesiones atri-
buibles a violencia. Un aumento en la presión de pobla-
ción que habría desembocado en la necesidad de ocupar 
sitios estratégicos, desde los cuales se podían controlar y 
eventualmente defender tanto territorios como recursos, 
habría generado enfrentamientos tanto entre habitantes 
de los distintos asentamientos como respecto de even-
tuales intrusos procedentes de otras regiones (cf., Kolata 
1993). 
En el estudio de Gheggi y Seldes (2012), donde se ana-
lizaron 423 cráneos provenientes de distintos sitios del 
NOA asignados por las autoras a los Desarrollos Regio-
nales, se observó la presencia de lesiones traumáticas 
atribuibles a violencia en el 13.95% del conjunto. Si bien 
la prevalencia resultó mayor a la observada por nosotros, 
la misma sigue siendo marcadamente menor a la regis-
trada en estudios similares llevados a cabo sobre sitios 
atacameños asignados al mismo momento cronológico 
(Lessa 2005; Torres-Rouff et al. 2005; Torres-Rouff y 
Costa Junqueira 2006). Estos resultados nuevamente 
sugieren que, si bien las situaciones de conflicto estaban 
establecidas en el NOA, éstas o no eran comparativamen-
te tan frecuentes o se manifestaban de manera diferente 
a lo que al parecer sucedía en ámbitos transcordilleranos.
Indicadores de violencia en el periodo Hispano-
Indígena I
En cuanto a las lesiones traumáticas (n=7) observadas en 
los cráneos procedentes de La Falda, el agente más pro-
bable parece haber sido la violencia ejercida con armas o 
proyectiles de morfologías romas. Walker (1989) señala 
que, aunque las depresiones craneanas pueden ser una 
consecuencia de accidentes, es más probable que sean 
el resultado de situaciones de violencia. Las caracterís-
ticas morfológicas y la naturaleza no letal de las fractu-
ras sugieren el empleo de armas tales como bastones de 
madera de extremos redondeados o guijarros pequeños 
lanzados con hondas. El hecho de que las lesiones se ob-
serven en individuos de ambos sexos (uno de los indivi-
duos que mostraba este tipo de lesiones era un femenino 
adulto mayor) podría estar sugiriendo tanto la existencia 
de eventos de violencia doméstica y/o intragrupo como la 
participación directa de las mujeres en los conflictos béli-
cos. Sin embargo, la frecuencia de hombres que manifes-
taron lesiones asociadas a violencia para este periodo fue 
significativamente mayor que la de mujeres. Adicional-
mente, estas lesiones también podrían estar obedeciendo 
a enfrentamientos de índole ritual y/o simbólico-cíclicos 
generados hacia el interior del grupo o parcialidad. 
Batallas rituales que tienen lugar en poblaciones andinas 
actuales, similares al denominado tinku (Bandelier 1910) 
y donde el objetivo sería herir y hacer sangrar al otro an-
tes que provocarle la muerte (Orlove 1994), bien podrían 
haber tenido lugar en el NOA prehistórico. Sin embargo, 
la presencia de puntas cola de golondrina formando parte 
de las inclusiones funerarias de los individuos masculi-
nos podría estar soportando la existencia individuos con 
estatus de guerrero reconocidos como tales hacia el inte-
rior de este poblado.
Los casos de violencia interpersonal de la cámara 13 de 
Rincón Chico 21 responderían a una situación muy dis-
tinta a la registrada en otros rasgos del mismo cemente-
rio asignados a periodos anteriores. Durante los trabajos 
de campo se notó que en las cámaras en las cuales fueron 
hallados materiales correspondientes al periodo His-
pano-Indígena I (C-1 nivel superior y C-13) se observan 
cambios significativos en los procedimientos funerarios 
(i. e., reutilización y preparación apresurada del espacio 
mortuorio con remoción no cuidada de inhumaciones 
anteriores y un empobrecimiento en la calidad de las 
inclusiones funerarias). Es posible que estas situacio-
nes obedezcan a la existencia de factores generadores 
de tensión y disrupción social mencionados para las 
comunidades del valle (Mendonça  et al. 2013). Trece de 
las 24 puntas de proyectil halladas en esta cámara se en 
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contraban agrupadas en conjuntos dispuestos entre los 
individuos “I” y “II”, sin tener relación alguna con los 
elementos óseos articulados o con los espacios que ha-
brían estado ocupados por los tejidos blandos, por lo que 
se ha inferido que se trataban de puntas de proyectil que 
habrían sido incluidas a modo de acompañamiento junto 
con sus respectivos astiles. La comparación de las pro-
porciones métricas entre tales puntas de proyectil y aque-
llas fehacientemente asociadas con eventos traumáticos 
demostró variaciones en el espesor y longitud que suge-
rirían diferencias en la tecnofactura y, potencialmente, 
en la adscripción grupal entre atacantes y atacados (Am-
mann 2007). Sin embargo, no nos es posible descartar 
la posibilidad de que se trate de situaciones de conflicto 
ocurridas entre miembros de parcialidades diferentes 
dentro del mismo poblado. De las 11 puntas de proyec-
til vinculadas directamente a eventos violencia, nueve 
de éstas estaban asociadas al individuo “I”, mientras 
que las dos restantes se hallaron asociadas al individuo 
“II”. Los proyectiles asociados al primer individuo ha-
brían producido lesiones tanto en tejidos blandos como 
óseos, alcanzando a afectar a órganos vitales y poniendo 
gravemente en peligro la vida de la víctima, a la cual la 
muerte le habría sobrevenido rápidamente. La trayectoria 
y el alcance de penetración de estos proyectiles sugiere la 
existencia de una distancia relativamente próxima entre 
víctima y victimario/s, tratándose posiblemente de una 
ejecución a muy corta distancia. La total ausencia del an-
tebrazo y mano derechos de este individuo constituye un 
hallazgo de difícil interpretación, ya que no se encontró 
ningún tipo de marca que indicara acciones de cercena-
miento. Sólo es posible señalar que, en ausencia de otro 
indicador válido, de poder verificarse una desarticula-
ción violenta, habría habido una suerte de ensañamiento 
hacia el cuerpo de este individuo en particular. En este 
sentido, cabe mencionar que la práctica de toma de tro-
feos y desmembramiento de extremidades superiores ha 
sido bien documentada en diferentes sitios de California 
(Andrushko et al. 2005, 2010) y generalmente no se los 
asocia con eventos aislados, sino con prácticas y estra-
tegias de guerra (Andrushko et al. 2010). Sin embargo, 
y aunque lo consideramos como un hecho muy poco 
probable, tampoco podemos descartar que esta ausencia 
haya sido provocada por particulares procesos tafonómi-
cos intracámara. Finalmente, las dos puntas de proyectil 
asociadas a violencia en el individuo “II” también le ha-
brían provocado daños severos en sus órganos vitales. El 
proyectil que ingresó por la espalda habría afectado tanto 
a vasos como también al pulmón izquierdo. En cuanto 
al proyectil hallado en la cavidad abdominal, éste habría 
producido severos daños a órganos intraperitoneales. De 
considerar que el motivo de la muerte de estos individuos 
habría sido la existencia de un conflicto interétnico entre 
parcialidades aborígenes, es válido interpretar que du-
rante tiempos hispano–indígenas también existieron si-
tuaciones de conflicto y tensión social dentro del ámbito 
del valle santamariano. Debido a la asignación cronoló-
gica de los entierros de la C-13, estas situaciones de vio-
lencia pueden ser interpretadas tanto en un escenario de 
intentos fallidos de penetración imperial europea, donde 
la cercanía de los invasores y sus contingentes armados 
generaron tensiones que resultaron en eventos de violen-
cia tanto entre pobladores del valle como con pobladores 
de regiones aledañas (González y Pérez 1972); como así 
también en un escenario donde el imperio incaico, aún 
con posterioridad al descabezamiento cuzqueño, todavía 
buscaba consolidarse y/o afianzarse en estos territorios. 
También es válido suponer la existencia de conflictos 
entre los diferentes señoríos regionales, posiblemente 
debido a situaciones de escasez de y/o competencia por 
determinados recursos, o, en su defecto, a raíz de la exis-
tencia de diferencias entre miembros de parcialidades ha-
cia el interior del mismo ámbito del poblado de Rincón 
Chico.
En resumen, nuestros materiales estarían denotando un 
incremento de situaciones de violencia para el periodo 
Hispano-Indígena inicial, los que se verifican tanto en 
quebrada de Humahuaca como en el valle calchaquí me-
ridional. Esta situación podría estar reflejando una situa-
ción de aumento de tensión social general para todo el 
NOA aún antes de que se estableciera el contacto directo 
con los europeos.
D Conclusiones
El relevamiento de traumas atribuibles a eventos de vio-
lencia interpersonal en los conjuntos óseos considerados 
para este estudio indica claramente que los episodios de 
violencia en las poblaciones agrícola-pastoriles del NOA 
se manifestaron tan tempranamente como en el Forma-
tivo Inferior y que tales eventos se evidencian de manera 
continua e ininterrumpida hasta momentos finales de 
la vida plenamente aborigen (Hispano-Indígena I). Los 
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resultados obtenidos también sugieren que los indivi-
duos de sexo masculino se habrían visto mayormente 
involucrados en las situaciones de violencia.
Si bien en este trabajo no se observaron diferencias es-
tadísticamente significativas entre los distintos periodos 
considerados, se observa una mayor frecuencia de trau-
mas atribuibles a violencia en los materiales provenientes 
del Hispano-Indígena inicial respecto de las otras franjas 
temporales del desarrollo sociocultural. De este modo, es 
posible concluir que la existencia de episodios de violen-
cia en el NOA constituyó un fenómeno generalizado y de 
notable perduración cronológica.
En función de las fuentes documentales actualmente dis-
ponibles, el conjunto de lesiones observadas respondería 
a un variado espectro de posibles causales de situaciones 
signadas por violencia, entre las que se consideran desde 
conflictos entre grupos foráneos por la defensa territorial 
y el acceso y aprovisionamiento de recursos hasta enfren-
tamientos armados entre individuos y/o parcialidades 
intrapoblado, ya sea por la existencia de diferencias entre 
facciones étnicas específicas o debido a luchas rituales 
y/o simbólicas motivadas hacia el interior de los grupos.
Para los casos de Rincón Chico 21 asignables a contextos 
Inca e Hispano-Indígena I, las lesiones observadas po-
drían vincularse con posibles expansiones y/o penetra-
ciones territoriales de grupos extra valle, incluyendo los 
contingentes imperiales, que podrían haber incrementado 
los niveles de violencia y tensión social entre las diferentes 
comunidades de los valles y quebradas considerados.
Si bien debemos reconocer que los materiales utiliza-
dos para la elaboración de este trabajo podrían adolecer 
de diferentes tipos de limitaciones y/o sesgos de repre-
sentación (i. e;, preservación diferencial de depósito y 
post-depósito, prácticas funerarias específicas, grado de 
representatividad probabilística de eventos reales de vio-
lencia ocurridos en las diferentes regiones consideradas, 
etc.), los autores consideran importante destacar que el 
desarrollo de estudios sistemáticos para la recuperación 
y registro de datos relacionados con los indicadores de 
violencia y/o tensión social constituye una fuente de va-
liosa información que potencia y enriquece notablemente 
nuestra visión y entendimiento de las dinámicas de las 
sociedades del pasado y sus interacciones.
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